
L
OS Montes de la Peña, o simplemente La 
Peña, forman una larga y estrecha cadena 
que separa los valles de Mena y Losa, al 
nordeste de Burgos. Sin embargo, se hacen 
mucho más presentes sobre Mena, donde 

muestran su cara más vertical. Tanto es así, que 
para algunos el topónimo Mena hace referencia a 
las murallas de La Peña (lat. moenia = Mena).

Pertenecen a la misma formación geológica que 
las sierras Sálvada y Carbonilla, sirviendo a éstas 
de prolongación por tierras de Burgos. Sin 
embargo, tienen su propia personalidad y una 
orografía más abrupta y afilada, donde la soledad 
y el silencio se unen.

m Cortados de la Peña de 
la Complacera, con 
Castro Grande a l fondo ̂
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•  D e  S á lvad a  a La Peña. U na c o n tin u id a d  
re la tiv a

•  C um bres  y p o rtillo s

En el p lano puram ente  m on tañero , vam os a describ ir ahora 
todas las cum bres y  p o rtillo s  de la sierra en un sen tido  este- 
oeste. No es un te rreno  fác il, ya que no existe una senda de­
fin id a . Es necesario  pie f irm e  en las zonas más kársticas y, 
sobre to d o , al borde de los cortados, po rque tienen  a lgunos 
entrantes estrechos y cub ie rtos po r altas h ierbas que pasan 
bastante desapercib idos.

■ Diente del 
Ahorcado  
desde la 

cumbre de 
Castro 

Grande

HAY que destacar que hace cien años, entre la Peña Complacera y 
Peñalba toda la vertiente menesa estaba prácticamente I

las a
jos precios /

deforeslada, debido a la intensa explotación carbonera y talas 
matarrasa. en buena parte impulsadas por la facilidad y bajos 
de transporte en el 
tren de La Robla.
Este ferrocarril, que 
bordea la sierra en 
su ascenso al 
Cabrio, demandó 
cantidad de 
traviesas que 
salieron monte 
abajo en busca del 
tren, y por otro 
lado, abrió un 
ventajoso mercado 
al carbón de la 
zona, que era 
combustible 
necesario para la 
eclosión del cinturón 
industrial de Bilbao.
Los hayedos que 
vemos ahora en esta 
zona son producto de 
la recuperación del 
últim o siglo. Así lo prueba la imagen que publicamos, tomada hacia 
1914 desde el templo románico de Siones.

•  Vista tomada hacia 1914 desde el templo 
románico de Siones. Se aprecia la deforestación 
en las laderas de las peñas Complacera y  
Corvilla. IFoto: Manuel Torcida Torre, 
reproducida en López del Vallado, F. 1914)

Los m ontes de la Peña no son una cord ille ra  aislada, s ino la 
continuación noroccidental de las sierras Sálvada y  Carbonilla, 
con las que form an una m isma unidad geológica. A  semejanza 
de ellas, presentan un lado abrupto  y cortado al norte y  suaves 
cuestas al sur. Sin em bargo, puede decirse que tienen una per­
sonalidad propia y  rasgos que los diferencian. En una de las 
prim eras descripciones de esta sierra a nivel a lp in ista , la del 
p ionero del m ontañ ism o vasco Anton io  Ferrer, en 1947, se hace 
referencia a esto: "(...) su crestería caprichosam ente recortada  
y sus herbosas laderas, tan sem ejantes a las de O rduña com o  
herm anas gem elas, pe ro  con un aire especial m ás b rav io  y de 
otras características, s iendo a lgo raro e inde fin ib le , pero  que  
se nota s in  poderlo  concretar".

¿Cuál es la d iferencia? La p rinc ipa l es, sin duda, un perfil 
m ucho más airoso, a consecuencia de un levantam iento de las 
capas calizas bastante más v io len to  que en Sálvada, debido al 
d iap iro  del va lle  de Mena. A quí se a lternan zonas de fa ra llo ­
nes (Castro Grande,Tres Dedos), con zonas de canales herbo­
sas y  terrazas (Peñalba) o con hayedos kársticos m uy 
inclinados, que cubren por entero la cara norte (peñas Horni­
lla y  M ayor). El cordal, más a filado y aéreo, no tiene nada que 
ve r con los grandes planos superiores de G orobe l.Y  en este 
espinazo rocoso es donde se sitúan las cotas m áxim as (Peña 
M ayor, 1256 m; Peñalba, 1244 m), que además superan en a l­
titu d  a las de Sálvada. Por espacio de 15 km, desde el Castro 
Grande hasta el puerto de la Magdalena, describe un gran arco 
extend ido  de oeste a este que cierra po r el sur el va lle  de 
Mena.

■ Murallas de 
la sierra 

desde la torre 
medieval de 
Lezana de 

Mena Adem ás de la travesía com ple ta  del corda l, que es posib le  
en una larga jo rnada , puede ser m ás in teresante  (y es lo ha­
b itua l) la com b in a c ió n  de va rias  cum bres acced iendo por 
cua lqu iera  de los p o rtillo s  in te rm ed ios. A lgunos  de éstos ya 
merecen una v is ita  po r sí m ism os, para com proba r cóm o a lo 
largo de los s ig los se han ido encontrando los pasos que ven­
ciesen la m ura lla .

•  C astro  G ran d e , P ico  H orcao  o Peña de Lía  
(1086 m)

Comenzando por el extrem o orienta l, esta cum bre con varios 
nom bres se com parte  con la sierra Carbonilla. Se trata de una 
am plia  meseta kárstica, de s im ila res características a las de 
Sálvada, ya que es la m enos afectada por el d iap iro  de Mena. 
El acceso a la cum bre  consiste en segu ir la ancha pista casi 
llana (2 km desde el túne l de la Com placera) que sirve a los re­
petidores insta lados en la m ism a cim a. El m ayor interés es la 
con tem plación del "D ien te  del A horcado" (1072 m), una aguja 
de 30 m desprendida del casco principal com puesta por b lo ­
ques que dan sensación de inestabilidad. De hecho, com pa-



La montaña (lo los cinco nombres

CASTRO Grande es también conocido como Pico del Ahorcado. Parece 
que el primer nombre es más bien aplicable al macizo y el segundo a la 

cima, ya que hace una referencia directa a ella. Sería el 'Pico Horcado” , 
puesto que alude a la curiosa horcadura que se forma entre la aguja y la 
cumbre, que es el rasgo más característico y distinguible a muchos 
kilómetros de distancia. Precisamente en los diccionarios del XIX se 
menciona “Pico Horcao". La evolución de “Horcado" a "Ahorcado” parece 
más reciente.

Existe otro topónimo más antiguo, casi olvidado, que alude a esa forma de 
horca: “Peña de Lía” (semejanza de la horca con la laya, el apero equivalente 
en el área vasca). Pues bien, puede que sea el original, ya que del mismo 
hemos encontrado el testimonio más antiguo, en el Libro de Montería de 
Alfonso XI (datado en el s. XIV), que hablando de la sierra dice “ (...) defde 
encima de la peña de Ovarco. la peña ndelate, taña el pico de Elia". Define 
claramente los dos extremos de la sierra, la peña de " Ovarco'’ (Obarto) es la 
de Castrobarto, y la de “E lia" es la que nos ocupa.

Aún hay más nombres: “ Pico del Fraile” , en clara referencia a la aguja, y 
“ Peña de Y gaña". hoy abandonado pero que aparece en los primeros mapas 
de Mena1, con claro origen en los valles de lúdela y Ayala (puerto de Egaña).

Castro Grande es muy utilizado hoy, sobre todo en la jerga montañera. 
Puede referirse a una antigua fortificación ("Castro” ) que se levantaría en la 
cumbre en la época de la Reconquista. A lo largo del siglo IX, al amparo de 
la fundación del monasterio de Taranco, en el valle de Mena, se creó un 
núcleo de repoblación y la consiguiente línea defensiva contra las 
expediciones musulmanas desde el sur. Para proteger los ataques era 
necesario vigilar los pasos clave que, desde Losa, atravesaban los Montes de 
la Peña. La toponimia nos lo revela 1200 años después: los castras de 
Obarto (Castrobarto) y Castro Grande vigilarían los puertos de la Magdalena 
y de la Complacera, respectivamente, que son los más fáciles para invadir 
Mena. A esto podríamos añadir que junto al Grande pudo haber otro "Castro 
Pequeño” , complementario, que estaría en la cumbre hoy conocida como 
“Castrejón'' (diminutivo revelador), junto al paso. También el nombre del 
pueblo losino Castresana apunta en esa dirección.

M S

•  C a s tre jó n  (1 0 1 2  m )

Esta cum bre preside airosa la subida de "E l C ua tro "com o  
un c ilin d ro  rem atado  po r vertica les. Por el sur, en cam ­
bio, una s im p le  cuesta salva los 60 m de desn ive l desde 
el túne l hasta la cim a. Su denom inac ión  p lantea si pudo 
ser a ltu ra  fo rtificada  en la antigüedad.

•  P o rtillo  y senda del P olvero  (9 3 3  m )

Arranca ésta desde Anzo (500 m) por el carre til que sale 
hacia el este. Pronto nos desvia rem os a la derecha en d i­
rección al depós ito  de aguas de la loca lidad . Una pista 
sube d irecta  hasta el m ism o , ganando a ltu ra . Jus to  en 
este pun to  unos h itos nos adentran en el hayedo, hacia la 
izquierda. Más arriba trasponem os la ladera, bordeando 
el bosque po r su lím ite  superior. A  partir de aquí se define 
la senda, sub iendo  una em pinada  y  pedregosa lom a y 
buscando la m ura lla .

Entre grandes peñascos desprend idos del casco, el ca­
m in o  acaba po r pegarse a la base de los fa ra llones, más 
o m enos en la vertica l de la Peña de la Complacera. Luego 
progresa al este bajo los cortados, s igu iendo una fa ja  ho ­
rizonta l y  som bría . Por ella sa lim o s  cóm o d a m e nte  a la 
parte superio r, en el co llado  entre  el Castre jón y  la Peña 
de la Com placera.

•  Peña de la C o m p la c e ra  (1 0 4 6  m )

rando las fo tos  de hace 80 años con las de ahora vem os 
que varios b loques c im eros se han desprendido. Cuenta 
la trad ic ión  menesa que este m ono lito  surg ió  de la noche 
a la mañana después de una gran torm enta. Fue un h ito  
para los p ioneros de la escalada (pasos de III expuestos), 
s iendo conquistada po r Enrique Echevarrieta el 12 de 
m ayo de 1924.

•  P or "E l C u a tro "  al tú n e l de la 
C o m p la c e ra  (9 4 6  m)

Desde Cilieza (540 m) se tom a el cam ino  de "E l Cuatro'.' 
Este trazado carretil se construyó en 1890-91, a la par que 
el fe rrocarril de La Robla, para bajar cargas de carbón ve­
getal de los m ontes de Relloso a la estación de M ercadlllo.

Desde el pequeño núcleo de Cilieza, com ienza des­
pués de a travesar un pastizal en d irecc ión  a La Peña. 
Describe varias revue ltas po r el ta lud  para ganar a ltura, 
d ibu jando , más o m enos, un cuatro  en la ladera, de ahí 
su nom bre. Sobre los 800 m enfila  d irec tam en te  hacia el 
co llado . A  pa rtir  de aquí es m uy panorám ico , buscando 
el paso más bajo que pe rm ite  la sierra en esta zona: la 
hondonada de U tu b illa  (946 m), en tre  las m ura llas  del 
Castro G rande a la Izquierda y  el m ogote  del Castre jón a 
la derecha. La cuesta cu lm ina  en el túne l de la C om pla­
cera o de Relloso, unos m etros bajo la p lan ic ie  superior. 
Este paso sub te rráneo  excavado a fuerza de p ico, de 
unos 60 m de lo n g itu d , nos lleva en pocos segundos 
fren te  a un pa isa je to ta lm e n te  d is tin to : la ve rtie n te  de 
Losa. No parece que antes de la construcc ión  de este ca­
m ino  hubiese o tro  más an tiguo , s iendo el s igu ien te  por­
t i l lo  (senda del Polvero) el que s irv iese el paso para toda 
la zona.

1 En la Carta de 1740, 
en el de Pedro Alonso 
de Salanoba (de 
parecida época) y en 
el levantado por los 
liberales con ocasión 
de la batalla de 
Medianas, en la 
Primera Guerra 
Carlista (1838).

2 Así, J. Bustamante 
Bricio nos dice en su 
libro "La tierra y los 
valles de M ena" (1971) 
"Tras la Complacera 
vienen los riscos de 
Peña Corvilla, a la que 
tam bién se llama Peña 
de losTres Dedos, 
cuya perspectiva es 
lateral, pues si se mira 
de frente no se ve 
ninguno"

3 En los partes de 
operaciones de la 
Segunda Guerra 
Carlista (1875) siempre 
se menciona como 
Peña Corvilla.

Cum bre de trans ic ión , sin apenas p rom inencia . Se reduce 
a una p la ta fo rm a  alargada que m ira  al NW, sin buzón en 
su parte m ás alta. La ve rtie n te  su r está pob lada  po r un 
p ina r s ilvestre. Lo más in te resante  son los cortados que 
presenta  sobre  la senda del Po lvero  y  la v is ta  que se 
o frece hacia el pe rfil más b rav io  de losTres Dedos.

•  G rup o  de lo sT res  D edos o peñas C o rv illa  
y de S a n ta  C e c ilia  (1 1 6 6  m )

Después de la Peña de la Com placera el corda l es un au­
tén tico  paseo aéreo cortado sobre Mena. Al fren te  (oeste). 
La Peña parece que abre una m ano hacia el c ie lo... una 
m ano con só lo  tres dedos. Este nom bre  (Tres Dedos) es 
el que recibe este tram o , ya que las p róx im as cum bres se 
van  reco rtando  a la v is ta , un poco descentradas de la 
línea del corda l, de m odo que una apunta  más a Mena, 
otra al centro  y  o tra  más a Losa. Desde el va lle , sin em ­
bargo, no se ve esta perspectiva. Creem os que el n om ­
bre designa m ás bien a to d o  el g ru p o 2, ju n to  con el de 
Peña C orv illa3. Sin em bargo , a la hora de e leg ir la deno­
m inac ión  de la punta más alta (la oeste), en los d icc iona ­
rios geográficos del X IX  y otras obras aparece claram ente 
com o Peña de Santa Cecilia, sin duda po r la cueva de ese 
m ism o nom bre  que se abre en la base de la m uralla , jus to  
en el m ism o  eje vertica l de cum bre.
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detenerse un tie m p o  y  con tem p la r el va lle , enm arcado por el 
gran porta lón  cuadrado de la cueva. Los m apas an tiguos s i­
túan  aqu í una e rm ita , pero  en el in te r io r  tan só lo  suena el 
go teo  cadencioso de la bóveda, cayendo sobre una pila  es­
culp ida en la roca m ism a. La cueva no tiene con tinu idad , pero 
ofrece un buen ab rigo  ante las inclem encias. Desde este lugar 
se s igue po r la base de la m ura lla  hasta la gran abertura del 
po rtillo . S ituados fren te  a ella, se desecha una gran canal a la 
izquierda (que se cierra más arriba) y  nos in te rnam os en la

C om o hem os dicho, la punta occidenta l es la más alta (1166 
m), donde está el curioso  buzón m on tañero  de Tres Dedos, 
representando un he licóptero . A  pesar de ser la más alta, casi 
no se ve desde la C om placera, ya que v in ie n d o  desde allí es 
la ú ltim a  y  apenas sobresa le  po r encim a de las an terio res, 
que la tapan casi del todo . Según nos vam os ap rox im ando  
desde el este, se ocu lta  y  só lo  reaparece desde el dedo cen­
tra l. Por eso resulta que la v is ión  clásica de losTres Dedos v i­
n iendo  po r el co rda l no abarca la punta  m ás a lta , s ino  la 
centra l (1142 m) y  la o rien ta l, que a su vez tiene  o tras dos (de 
1121 y  1104 m). S egu im os, po r ta n to , v ie n d o  tres. Entre el 
dedo occiden ta l y  el cen tra l hay una brecha m uy m arcada, 
que se conoce com o M enguada de Fresnillo. De ella caen al 
norte dos corredores cortados po r vertica les antes de llegar a 
la base, por eso no hay p o rtillo  a lguno. Esta brecha es m uy 
característica desde Losa, v iéndose  com o una m ella  o m en ­
guada  en el cordal.

•  P o rtillo  de A v e lla n e d o  o de las Escaleras  
B ajas o B uenas (1 0 6 4  m)

La m ura lla  que defiende losTres Dedos presenta, v is ta  desde 
M ena, el tram o  más vertica l y  m ono lítico  de toda  la sierra, in ­
accesible desde abajo.Tan só lo  es pos ib le  alcanzar, con pre­
carias m aniobras, una terraza que tras una larga travesía sale 
al este de los Dedos. Más al oeste, entre  la Peña de Santa Ce­
cilia  y  Peñalba de Lérdano, dos roturas en la con tinu idad  de 
la cresta dan salida a los dos po rtillo s  de las Escaleras, m uy 
poco usados y  casi desconocidos. Curiosam ente , en el L ibro 
de M ontería  de A lfonso  XI (s. XIV), hab lando de la sierra se 
m enciona "de fde  M ed ianas fafta E fca le ras"

El p rim e ro  es el de las Escaleras Bajas o Buenas, tam b ién  
conocido  com o de Avellanedo. Aprovecha una gran abertura 
en el fa ra llón , d is tin g u ib le  a lo lejos a m odo de cañón, jus to  al 
oeste de la cum bre  p rinc ipa l de Tres Dedos. T iene un resalte 
algo expuesto  (II-). Hay unas losas a m odo de escaleras para 
superarlo , y  una pequeña barra de h ierro. A n tiguam en te , por 
lo que cuentan los paisanos, hubo peldaños de m adera (en el 
mapa IGN aparece el to p ó n im o  "p o r t illo  tab las").

La aprox im ac ión  se hace desde Anzo, sa liendo al oeste por 
el barrio  de M ed iav illa  ju n to  a un pabellón  de ganado (510 
m). Hay que superar el ta lud  de la sierra hasta la cueva de 
Santa Cecilia. Este es un lugar especial, en el que m erece



derecha. En ésta, hay que encaram arse  po r una pequeña 
arista de h ierba hacia la izqu ie rda , que nos lleva hasta el 
paso.También hay un co rredor ascendente (que d iscurre más 
bajo y  enca jonado por la derecha) con salida a la parte supe­
rio r de la cresta, sin grado pero  m uy sucio po r la abundante  
vegetación. Por el oeste, v in iendo  de Siones, la aproxim ación  
sigue un d ifuso  sendero que atraviesa un avellanal (de ahí el 
o tro  nom bre  con el se conoce este po rtillo ) y acaba al pie del 
fa ra llón .

■ La "Carla del Noble  
y  Real Valle de A/lena" 
117401 de Fr. Manuel 
de la Torre, que se 
conserva en la Real 
Academ ia de la 
Historia.
IReproducción 
autorizada po r el 
Departamento de 
Cartografía de la 
R.A.H)

montes de Ordunte 
desde el portalón 
de la cueva de 
Santa Cecilia

4 Se publicó en el tom o VI del 
Diccionario Geográfico Estadístico de
Sebastián de Miñano (1827). Aunque 
la Carta no está datada, debe ser muy 
anterior al Diccionario.
6 Ñuño García, Angel. El valle de
Mena y sus pueblos. 1925.

6 Caballero, D.E Cuaderno Sexto de la
corrección fraterna que da al
Presbítero M iñano. 1827.

¡MonTe
IC A R T J

D E L
NOBLE

Y
R E A L  
VALLE
I DE
MENA,

VbiUa

M i.

* 0 a l ie  d e  

T u d e la .  a8;

T i e r r a  d eL e t iu a i  Españolas-

S  • S . C osm e,V & D am ian
6 .  de Colanco.
7 .  d e  C a n to n a d  •

.S. J\hguel de la Lo ti/.
• S -B a r th o lo m e -
• S - S / b a s t ia n  dr C o lisa .

del R e b o lla r  
.C asa  d e  A t u n ta m ic n w ,  
¿y C a r s e l  d e l  V a l le•

Hermitas mas Prinn.
1. S .  M a m e s  A ia r tir :  
l . N . j S d e  S a n te líc e s .

D edicada al niistnoclDalle p o r  F r  M anuel d /la T o rrv  snHiji

Ermitas en los Montes de la Peña

HOY desaparecidas, han dejado su huella en la toponimia. Pudo 
haberlas en la cueva de Sania Cecilia, en el portillo  de la 

Magdalena y también cerca del portillo  de Lérdano. Las dos 
primeras se señalan en un mapa de Fr. Manuel de la Torre datado 
en 1740. Este mapa se conservaba inédito en el Departamento de 
Cartografía de la Real Academia de la Historia y lo publicamos 
por primera vez en este artículo. Es la primera representación 
cartográfica de los montes de Mena, con el relieve en perfil. La 
erm ita del portillo  de Lérdano estaba dedicada a Sania Pelronila. 
y pudo ser más antigua, porque ni siquiera aparece en este mapa. 
Pero en la Carta del muy noble y  muy leal Valle de Mena, por don 
Pedro Antonio de Salanoba4, se marca la posición de las tres.

Son Ires ejemplos de cullos encaramados en lo alto, quizá 
invocando protección en los difíciles pasos de montaña, quizá 
santificando lugares de conflicto en la Reconquista. ¿Qué queda 
de ellas hoy? Poco o nada. Apenas es distinguible ya la planta de 
la ermita de la Magdalena, en el paso de este portillo. En la cueva 
de Santa Cecilia es muy probable que se tratase simplemente de 
una modesta capilla de madera u hornacina aprovechando el 
abrigo natural (no ha existido nunca un camino practicable hasta 
a llí como para llevar materiales de construcción). En el portillo  de 
Lérdano se aprecian dos arranques de planta que más parecen 
restos de cabaña que de antigua ermita. Pudiera ser. igual que en 
el caso de Santa Cecilia, que fuese una imagen de la santa 
colocada en la próxima cueva de Lérdano. Algo así indicaba Angel 
Ñuño en I92 75 "Según la tradición, se veneró antiguamente en 
una cueva de la peña de Lérdano una Imagen de Sania Pelronila. 
que luego se veneró en la erm ita de Santa Catalina". En la sala de 
entrada a la cueva de Lérdano hemos observado un hueco en la 
pared derecha, a media altura, que recibe la claridad exterior y 
muy bien pudiera haber albergado la imagen.

¿Cuándo desaparecieron estos templos? Por los documentos 
mencionados se podría concluir que a lo largo del XVIII. Es más, 
en 1827 ya se afirmaba que los meneses "veían arruinadas hace 
mucho tiempo" las dichas erm itas11.
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•  Por el A s de B astos a P eñalba  de  
Lérd ano  (1 2 4 4  m)

La s igu ien te  cum bre  es la Peña o Peñalba de Lérdano, la 
segunda en a ltitud  de toda  la sierra. Cuenta con m uchos 
alic ien tes que la convierten en una m ontaña extraord ina­
ria, com o la lobera de V illabasil; el espectacu lar m on o lito  
del A s de Bastos; la cueva de Lérdano y  los potentes co­
rredores de la cara norte. V in iendo  en travesía desde los 
Tres Dedos se in te rponen  va rios  resaltes, po r lo que es 
necesario ba jar unos 150 m para sa lvarlos po r la cara sur, 
y rem on ta r luego pasando ju n to  a la v is tosa aguja cono­
cida com o el Chorizo  o el A s de Bastos.

El As de Bastos es un m on o lito  de roca lisa y  com pacta 
con paredes de 15 m por el lado de la horcada y  30 po r el 
exte rio r. Los desp lom es que presenta, con la base más 
estrecha que la cum bre , lo  asem ejan al as de la baraja. 
Fue escalado po r p rim era  vez en 1953 po r Floreal de la 
Iglesia y  A ngel Landa7. La escalada, a base de cuñas de 
m adera y  c lavijas, tuvo  gran m érito  para su época. La au­
sencia de fisu ras y  el desp lom e la conv irtie ron , en c ierto  
m odo, en un an tic ipo  de la escalada a rtific ia l.

Desde el A s  de Bastos  una serie de h itos nos encam i­
nan hacia la cum bre  de Peñalba de Lérdano, que se a l­
canza sin d ificu ltad  (1244 m).

•  C o rred o res  en la n o rte  del P eñalba

•  P o r tillo  de las E scaleras A lta s  o M a las  (1 0 4 5  m)

Unos pocos m etros al oeste del p o rtillo  de Ave llanedo, tras bordear 
una punta de 1093 m , está el p o rtillo  de las Escaleras A ltas o Malas. 
Es d ifíc il de localizar, s irv iendo  com o referencia, desde abajo, un co­
rredo r ascendente  de h ierba con una oquedad o a b rigo  a su iz­
qu ie rda . No hay sendero  de ap ro x im a c ió n . El tra m o  fin a l es una 
pedrera que lleva a una chim enea de unos 5 m (II), fác il por los sa­
lientes de roca, a m odo de escalera vertica l. El paso es pe lig roso  con 
h ie lo , pero no expuesto . Desde arriba hay que asom arse con cu i­
dado para poder verlo , a la derecha de un pequeño rellano de hierba 
avanzado sobre  el cortado. Con niebla esta operación es desacon­
sejable, pues hay varias aberturas s im ila res que llevan al ab ism o.

■ Vista aérea de Peñalba 
de Lérdano y  los corredores 
de la cara norte

r"1 Ver Pyrenaica n° 29 (2a de 
1953), pág. 56. Una fo to  de 
esta aguja, tomada por Angel 
Sopeña, fue portada de la 
Pyrenaica n° 26 (3a de 1952).

Desde la cum bre  de Peñalba llam a la a tención el desnive l 
y  com ple jidad  de la vertien te  norte, con va rios  corredores 
de h ierba ve rtig in o so s . Son vías d irectas, s in  d ificu lta d  
técnica, pero de gran potencia y  belleza. En un am biente  
especia lm ente  g rand ioso , van cortando las sucesivas te ­
rrazas y  resaltes hasta s itua rnos bajo los escarpes de la 
cim a.

Por la línea que m arca su eje respecto al vértice  de la 
cum bre , se pueden d is t in g u ir  dos p rinc ipa les , uno al 
oeste y  o tro  al este de la m ism a. El occiden ta l, d iv id id o  a 
su vez en dos corredores paralelos, acaba bajo el gran an­
fite a tro  que defiende la c im a, con salida po r la derecha, 
según sub im os. El o rien ta l es m ás co m p le jo , ya que 
acaba igua lm en te  cortado  bajo la cim a y  la salida por la 
izquierda (este) es d ifíc il de aprecia r (travesía po r terraza 
vertig inosa). No es fácil tam poco  localizar las respectivas 
entradas, d is im u ladas po r el hayedo en to rn o  a los 800 
m, y  só lo  un buen co n o c im ie n to  de la m ontaña v is ta  
desde el va lle  podrá reve larnos estos secretos. En los su­
cesivos ascensos que hem os e fec tuado  p o r e llos no 
hem os v is to  rastros de haberlos hecho nadie, ni tenem os

■ El As de 
Bastos



■V ■ Gran sala de la  cueva 
de Lérdano. El tamaño 
del espeleólogo sirve 
de referencia del gran 

L volumen subterráneo

notic ias de ascensiones an terio res, así que, con las d eb i­
das reservas, podem os aportar estas fechas de nuestro d ia­
rio  de ascensiones com o posib les "p rim e ra s ": 20-11-1994 
para el co rredo r NE y  20-05-1995 para el NW.

•  P o rtillo  de Lérd ano  (1 1 3 6  m)

El p o rtillo  de Lérdano es uno de los p rinc ipa les  pasos de la 
sierra, más o m enos en el centro  de la m ism a. Ha sido  un 
cam ino  m uy u tilizado  desde an tiguo , ya que, pese a su no ­
tab le  a ltitu d , p roporc iona  un paso re la tivam en te  cóm odo. 
El a rranque de la senda se tom a en el ex trem o sup e rio r de 
un prado inc linado , ap rox im adam ente  en fren te  de El Vigo. 
S irve  de re fe rencia  un va lla d o  ascendente  que d iv id e  el 
prado más o m enos po r su m itad. A  este lugar se suele lle ­
gar desde la estación de V igo-S iones (480 m), hoy derru ida, 
que se sitúa m ás cerca de Siones que de El V igo. Una larga 
travesía ascendente corta la ladera en d iagona l, tom ando  
a ltura. Por el hayedo se ven restos de p la ta fo rm as carbo­
neras, a lgunas con m úrete  de con tención . Luego la senda 
supera la línea de los cortados m ed ian te  un par de revue l­
tas. A quí había una pequeña plapa dedicada a Ricardo San 
Salbador, un ve te rano m on tañero  del Ganguren M endiTal- 
dea (Galdakao), que tras varios  días de búsqueda apareció 
m uerto  en la nieve el 2-10-73. La placa ya no está y  só lo  se 
aprecia la base. El cam ino  pros igue  su sab io  recorrido  Ma­
neando unos m etros sobre  las cornisas, y  po r fin  encara la 
cuesta supe rio r po r un ave llana l. El bosque va desapare­
c iendo y, cerca de los 1100 m, se pasa ju n to  a la cueva de 
Lérdano (cuya boca queda unos m etros  a la izquierda), a l­
canzando po r fin  el p o rtillo  (1136 m). Desde aquí se accede 
fác ilm en te  a la cum bre  de Peñalba.

•  La cueva de Lérdano

La cueva de Lérdano es una cavidad im portan te , no sólo 
po r su in te rés e tnog rá fico , s ino  po r su d im ens ión  g e o ló ­
gica. Resulta so rp rendente  que a casi 1100 m sobre el n ive l 
del mar, cerca de la cum bre  del Peñalba, se abra una sala 
sub terránea enorm e. Ha sido  cata logada p o r supe rfic ie  
com o la más grande de Burgos, aunque habría que m atizar 
esto, ya que en rea lidad son dos salas enlazadas po r una 
especie de porta l que, top og rá fica  y  v isua lm en te , las se­
para. Se llega a este gran espacio sub terráneo desde un la­
te ra l a la izqu ierda de la galería de entrada. Luego hay que 
descolgarse 10 m en ram pa y  20 en rápel vo lado. Fue des­
cend ido  po r p rim e ra  vez po r el G rupo E spe leo lóg ico  Ni- 
phargus (Burgos) en 1982. Lo que más llam a la a tención es 
el n ive l m as ivo  que ha alcanzado el re cu b rim ie n to  esta-

Del románico al Grial

l :AS laidas menesas de La Peña guardan dos monumentos que se 
uentan entre las joyas del Románico castellano: Santa María de

Siones y San Lorenzo de Vallejo, cuya construcción data de finales del 
XII. De la primera de ellas, con una enigmática iconografía, se 
desconoce su origen. Se ha dicho que perteneció a la orden Templaría, 
que era custodia del Santo Grial. El mito griálico del caballero Perceval 
fue recogido por varios poetas épicos medievales (sobre todo por 
Chretrién de Troyes y Wolfram Von Eschenbach) y dio lugar en el XIX al 
Parsiíal de Wagner. Desde entonces se ha cuestionado si esta tradición 
pudo tener como escenario real los valles de Mena y Losa. En esta 
dirección apuntan, además de la posible presencia templaría, varios 
indicios toponímicos y artísticos: así, en Siones. el mismo nombre del 
pueblo, aludiendo al priorato de Sión. y el orientalismo que denotan

algunas partes de su 
decoración; en Losa, el 
topónimo Criales y la ermita de 
San Pantaleón de Losa, con 
más iconos románicos (atlante) 
misteriosos, y por último, el 
nombre de Sierra Sálvada. 
¡dentificable con el Montsalvat 
al que se alude en el Perceval.
A esto habría que añadir que 
hubo dos monasterios 
primitivos, desaparecidos siglos 
ha, pertenecientes a la Orden 
de San Juan de Jerusalén: el de 
San Salvador, en el pueblo ya 
desaparecido de Muga (faldas 
de Peña Mayor), del que luego 
hablaremos, y el de San 
Panlaleón de Losa. ¿Son algo 
más que coincidencias? El tema 
fue puesto de manifiesto en el 
XIX por el historiador Gregorio 
Balparda, relegándolo a 
categoría simbólica, pero aún 

hoy es objeto de controversia.
Es indudable que estos templos románicos se relacionan con la 
presencia en el valle de una vía accesoria del Camino de Santiago, al 
calor del cual se erigieron. La hipótesis es sugestiva, pero 
probablemente nunca sepamos lo que hay de realidad. Quizá los montes 
de la Peña, como mudos testigos, guarden para sí este secreto...

Detalles de la iconografía románica en 
Santa M aría  de Siones



lagm ítico , do tan d o  de gran belleza a la sa la .Tan to  el p av i­
m en to  com o la bóveda aparecen tap izados de ca lc ita , con 
suaves to n os  rojizos y ocres. Esto no es hab itua l, al m enos a 
esta escala, en las cavidades de esta m ism a un idad  g eo ló ­
gica, com o las de Sálvada.

•  San M a m é s  (1172  m)

San M am és es o tra  cum bre  de tran s ic ió n  en tre  Peñalba y 
Peña H orn illa . A l norte  cae un co rredo r herboso  m uy  in c li­
nado que se cierra más abajo, com o una especie de em budo. 
Es posib le  un ascenso d irec to  po r el m ism o, superando un 
resalte delicado (II). Se sitúa este co rredor más o m enos en la 
vertica l de la estación de V igo-S iones.

•  Peña H o rn illa  (1 2 2 2  m)

Peña H ornilla  consiste en una cresta m anten ida du ran te  un 
buen tram o  (casi 1 km) por encim a de los 1200 m, entre  los 
co llados de La Hoz y de Cam pos. Por el norte trepan las ú lti­
m as hayas del gran bosque que se encaram a en esta ver­
tien te . La sur, en cam bio , es una pendiente  desarbolada. La 
cresta es fác il, aunque los brotes de hayas entorpecen a lgo la 
p rog res ión  po r el m ism o filo . Se pueden ev ita r las d ificu lta ­
des en todo  m om en to  ba jando unos m etros  por las ram pas 
de h ierba del lado sur. Presenta dos cum bres, una en cada 
e x trem o , y  un es trecham ien to  re la tivo  en la parte centra l 
(paso de I). De las dos c im as la occidenta l es la más elevada, 
que es p rop iam en te  la cum bre  de Peña H orn illa  (1222 m), se­
ñalizada con un m on tón  de piedras. A  pa rtir de aquí, el des­
censo hasta el p o rtillo  de Cam pos pasa por un p rim e r tram o  
estrecho y aéreo, rea lm ente e legante, que se bordea po r la 
cara norte. Sin em bargo , p ron to  dam os con el acceso a una 
serie de v iras que, inesperadam ente , pe rm iten  el descenso 
m irando  hacia Losa. El destrepe (I) es corto , pero puede ser 
de licado  con roca m ojada.

•  P o r tillo  de C am pos (1155  m)

Este p o rtillo  es una gran brecha abierta  en tre  las cum bres de 
Peña H orn illa  y M ayor. Varias sendas pe rm iten  un cóm odo  
ascenso desde las parcelarias de Castresana. El acceso por 
el norte  es casi desconoc ido , m uy  in c lin a d o  y d irec to , su ­
b iendo desde la estación de Cadagua.

•  Peña M a y o r (1 2 5 2  m)

Peña M ayo r es la m áx im a  cota de la sierra. A l igua l que la 
Peña H orn illa , la parte supe rio r es una larga cresta con dos 
cim as en sus extrem os. A l este se encuentra la cum bre  del 
buzón; la m ás alta, cortada sobre  el co llado  de Cam pos. 
Desde aquí el ascenso es más fác il de lo que a s im p le  vista 
parece, po r un pun to  déb il de la cara sur. La cum bre  se p ro ­
longa po r una cresta a lgo incóm oda hasta el co llado  herboso 
de Cuatro Picos (1154 m), llam ado  asi po r los cuatro  resaltes 
que lo rem atan, m uy  v is ib les  desde Cadagua. A qu í asc ien­
den los h itos de la vía norm a l po r el lado los ino, bien proce­
dentes del p o rtillo  de la M agdalena, o bien de C astrobarto. 
También es accesible este lugar desde la estación de Cadagua 
sub iendo  hayedo a través, fuera  de senderos. Desde Castro­
barto es necesario segu ir la parcelaria que sale al NE hacia 
M uga, un pueblo  fantasm a...

•  M u g a : el p u eb lo  fa n ta s m a

En la ve rtien te  sur de Peña M ayor, recostado en un va lle jo  a 
780 m, ex is tió  M uga. El p ueb lo -lim ite , com o indica su nom ­
bre de procedencia  euskérica. L ím ite  po r su s ituac ión  fro n ­
tera, lím ite  por su ubicación perd ida en la m ontaña, lím ite  por 
las n ieves inverna les que lo a islaban du ran te  meses a estas 
alturas... Hoy sus restos descansan en s ilencio . Entre espinos 
y maleza, aparecen las ruinas de varias casas y de la ig lesia. 
M uros m odestos, m am postería  de p iedra seca, de losa sobre



Vista aérea de la cresta W  
de Peña Mayor. A l fondo se 
distingue el Pico Horcao, y  en 
el centro del valle Villasana de 
Mena. A lo lejos, las cumbres 
de Eretza y  Ganekogorta, en 
las Encartaciones

Peña M a y o r W  (1178  m)

La cim a oeste de Peña M ayo r es anó­
n im a y  m uy poco v is itada. La razón es 
su m enor a ltura, y  que la ruta norm a l a 
la cum bre  p rinc ipa l, que hem os des­
c rito  antes, evita  p o r el su r to d o  este 
tram o . Esto se debe al resalte  de la 
cresta oeste, sobre el po rtillo  M uga. La 
travesía de esta arista, sin em bargo, es 
de gran belleza. S ituados en el po rtillo  

M uga se evita un m uro  vertica l po r la de­
recha, y  luego se asciende po r una d iago­

nal de h ierba y  roca hacia la izquierda, 
llegando al paso clave (II). Es el tram o más es­

trecho y  un ta n to  aéreo, pero los agarres son 
excelentes. Pronto acaban las d ificu ltades, pues 

el hayedo de la vertien te  norte  acude a nuestro en­
cuentro, anchándose la cresta para llegar a la cum bre  

sin buzón, y  luego al co llado  de Cuatro Picos.

•  P o r tille jo  (1 0 4 4  m)

losa. En m ed io , la antigua plaza, con su juego  de bo los y  su 
fu e n te  con lavadero , llenos de zarzas. Una lige ra  brisa fría  
que baja de La Peña y nada más. En 1753 el Catastro de En­
senada sólo reg istraba 7 vecinos. Un inc iden te  frío  y  oscuro, 
com o sus la rgos inv ie rnos , p rec ip itó  el fin a l de los días de 
M uga. Fue un crim en m ú ltip le , en 1927, cuando uno de sus 
ú ltim os  habitantes m ató a sus tres h ijos y a su suegra, que ios 
cu idaba, su ic idándose  el agresor poco después...

C um bre m odesta , cortada sobre el p o rtillo  M uga una ve in ­
tena de m etros, y m agn ífico  m ira d o r de la cresta W  de Peña 
M ayor. Cerca de su cim a hay una pequeña p la ta fo rm a  e in ­
d ic ios de que pud ie ra  haber serv ido  de pun to  de v ig ilanc ia  
avanzado respecto a C astrobarto. Es recom endab le  acceder 
a esta cim a desde el p o rtillo  de la M agdalena s igu iendo  una 
senda que corta la ve rtien te  norte, con grandes vistas. Desde 
el su r p ierde interés.



nación popu la r ha enlazado estos dos fenóm enos kársticos 
(sum ide ro  y  surgencia), que en este caso no tienen relación 
entre sí. Las co loraciones efectuadas han dem ostrado  que las 
aguas v ienen de Sálvada. Por la inc linación  de los estratos, el 
acuífero debe ser m uy p ro fundo , m uchos m etros po r debajo 
del va lle  de Losa.

A  este lugar se llega en pocos m inu tos  desde Cadagua. Se 
rem onta  la m argen derecha del cauce ju n to  a varias casca­
das y  al fina l dam os con la base de un enorm e caos de b lo ­
ques. Entre los resqu ic ios de estas rocas nace el Cadagua, ya 
caudaloso desde aquí. Trepando una ve in tena  de m etros se 
llega a la verdadera  boca de la cueva (el Bocarón), seca la 
m ayor parte del año, pero com unicada in te rio rm en te  con el 
cauce, de ta l m odo  que en época de grandes lluv ias, cuando 
la surgencia no da más de sí, las aguas buscan la salida por 
la cueva. Lo hacen precip itándose en cascada po r la b loquera, 
con gran estruendo, en lo que se conoce com o la Cencerrona.

¿Qué m is te rios  ocu lta  ei in te rio r?  A  pocos m etros  de la en­
trada hay un s ifón  que só lo  ha pod ido  ser exp lo rado  en 50 
m. Es, po r ahora, una puerta sellada hacia las p ro fund idades 
de los M ontes de la Peña. Os dejo con el re la to  del p rim e r es- 
pe leobuceador que se in te rnó  po r él, Fidel M o lin e ro 8...

•  P u e rto  de la M a g d a le n a . El "c a m in o  á ra b e "  
(860 m)

Es el más an tiguo paso trazado en la sierre, tam b ién  llam ado 
"cam ino  árabe'.' Para a lgunos autores tiene un origen rom ano, 
fo rm ando  parte de una vía que enlazaba Hoz de Arreba con el 
va lle  de Mena. En la Edad M edia tuvo  su im portancia  para co­
nectar las tierras de Castilla con la costa, de lo  que da fe la exis­
tencia de Castrobarto, con su to rre  de vig ilancia , y la erección 
en lo alto de la erm ita de la Magdalena, hoy desaparecida, y 
que da nom bre  a este sector de la sierra. Adem ás, s irv ió  de 
ramal de enlace del Cam ino de Santiago de la costa con el del 
in terior. Aún hoy se aprecia en a lgunos tram os, bastante bien 
conservados, el em pedrado de la calzada.

Desde Cadagua (460 m) es necesario d ir ig irse  al cem ente­
rio  de la loca lidad , pasando luego  ju n to  a un depós ito  de 
aguas. El cam ino  se de fine  p ro n to , ancho, s iem pre  ascen­
dente con suaves g iros  tapados po r el bosque. Pasa po r de­
bajo de la vía de La Robla y sigue m anten iendo la pendiente  
bastante u n ifo rm e . Más arriba sale a te rreno  despejado y  su­
pera las ú ltim as cuestas antes del p o rtillo  (860 m). En la zona 
supe rio r sale a nuestro  encuentro  el bosque de p ino a lbar de 
la otra vertien te . A lgunos  tú m u lo s  de h ierba y  p iedras, a la iz­
qu ie rda  del cam ino , nos apuntan dónde pudo estar la erm ita  
de la M agdalena.

•  El n a c im ie n to  de l C adagua

Es la p rinc ipa l surgencia  de la sierra y da lugar al nac im ien to  
del río Cadagua. Es trad ic ió n  popu la r en Mena que las aguas 
que a lum bra  provienen del sum ide ro  de O jo Guareña, en So- 
toscueva, cuyos vecinos -se dice- echaron paja y hojas en la 
s im a y  reaparecieron días después en el nacedero. La im agi-

8 Fidel Molinero es 
uno de los 
pioneros del 
espeleobuceo en 
España. Ver su 
artículo en 
Pyrenaica n° 235.
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Primera exploración del 
sifón del Cadagna. Fidel 
Molinero

FUERON los miembros del Grupo 
Espeleológico Edelweiss los 

que a finales de los años 80 nos 
hablaron de la surgencia que da 
origen al río Cadagua. Coincidió 
que al ser principio de primavera, 
el manantial estaba descargando 
una enorme cantidad de agua que añoraba a la superficie a 
través de un enorme caos de bloques y por la boca de la gruta, 
por lo que apenas pudimos acercarnos a la entrada, circunstancia 
que nos hizo sospechar la existencia de una gran colector si 
lográbamos cruzar el sifón que no habíamos logrado ver.

A los pocos meses, y ya en época de estiaje, nos acercamos 
nuevamente a reconocer el acceso. Afortunadamente, se podía 
llegar con vehículo hasta muy cerca de la cueva y la galería 
inundada estaba tan sólo a 50 m de la boca de entrada, por lo 
que resultaba relativamente fácil realizar el porteo del equipo 
para el in icio de la exploración, si bien el tamaño de la pileta 
donde comenzaríamos la inmersión era de reducidas 
dimensiones. Acordamos el día 2 de octubre de 1988 para la

■ Preparativos de la primera inmersión en el sifón 
del Cadagua. (Fidel M olinero]

primera buceada con el apoyo de 
miembros del G.E. Edelweiss. Para 
este tipo de exploraciones de 
reconocimiento, utilizábamos un 
equipo bastante ligero de buceo.
Ante la posibilidad, frecuente en esa 
zona, de acceder a una galería aérea 
tras un breve recorrido por sifón, 
añadíamos un par de sandalias de 
goma para, junto con los escarpines, 

andar con más comodidad.
Tras el porteo del material al inicio del sifón y el largo ritua l de 

preparativos para no descuidar ningún detalle, penetramos en el 
sifón por una galería de modestas dimensiones que descendía en 
rampa de unos 30". A los 25 m de recorrido y -10 de profundidad, 
la galería se interrumpía por un gran bloque de piedra que nos 
impedía el paso con nuestra equipación de botellas a la espalda, 
si bien podíamos observar que la galería continuaba al otro lado 
del obstáculo.

En noviembre de 2002 se reanudan las exploraciones y 
utilizando la técnica de botellas en los costados "a la inglesa” se 
ha conseguido superar este obstáculo, si bien sólo se avanza 30 
m más y -18 de profundidad, donde el pasaje se hace 
impenetrable. Más información: liUp:/Avvvw.grupoedel\veiss.com
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